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 El estudio del envejecimien-
to desde una dimensión positi-
va ha despertado el interés 
científico en los últimos años, 
surgiendo una nueva línea de 
trabajo más centrada en el en-
vejecimiento satisfactorio o exi-
toso que en las características 
de carácter exclusivamente pa-
tológico. 
 Este cambio de perspectiva ha sido propiciado según Baltes (1987) o 
Gutiérrez, Serra y Zacarés (2006), a partir de tres influencias relevantes: 
la existencia de datos procedentes de los grandes estudios longitudina-
les, el desarrollo de las ciencias gerontológicas desde su aproximación a 
un modelo evolutivo contrario al modelo clínico decremental, y los cam-
bios sociodemográficos que han variado la pirámide poblacional con un 
incremento significativo de la esperanza de vida y, con ello, de la pobla-
ción mundial de personas mayores. 
 Estas tres influencias han modificado los planteamientos que con 
respecto al envejecimiento existían, mostrando una realidad diferente a 
la hasta ahora estudiada, de manera que en la vejez cada vez se vive 
más y en mejores condiciones. De esta manera, los parámetros del es-
tudio y conceptualización del desarrollo hasta ahora establecidos se han 
reorientado hacia una nueva forma de entender la intervención con los 
mayores, puesto que ya no sólo se trata de poder vivir un envejecimien-
to normal, sino que se puede vivir un envejecimiento óptimo o con éxito. 
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 El término envejecimiento con éxito (successful aging), surge a partir 
de los trabajos de Havighurst (1961) y nace como una diferenciación 
necesaria de los típicos patrones de envejecimiento (Baltes y Baltes, 
1990; Abeles, Gift y Ory, 1994). Así, encontramos un patrón de enveje-
cimiento patológico, caracterizado por la patología grave y la dependen-
cia en algún grado y un patrón de envejecimiento normal, en el que no 
hay enfermedad, pero sí un aumento del riesgo de padecerlas, asociado 
a la edad, y que minimizan el disfrute y la satisfacción. Sin embargo, tal 
y como indica Fernández-Ballesteros (1998), esta clasificación en apa-
riencia dicotómica es demasiado amplia y requiere de una matización en 
la categoría normal. Dentro de este último grupo, el envejecimiento nor-
mal, deberían tener en cuenta un patrón diferencial, donde los niveles 
funcionales se mantienen elevados e incluso, en algunos sentidos, pue-
den incluso mejorar: es el denominado envejecimiento con éxito, que 
Rowe y Kahn (1987, 1997) han definido como baja probabilidad de en-
fermedad y de discapacidad asociada, alto funcionamiento cognitivo y 
funcionalidad física y compromiso activo con la vida. 
 De esta manera, el estudio del envejecimiento con éxito nos puede 
evidenciar la presencia de modos sanos de envejecer, y nos puede 
permitir conocer cuáles son los factores que evitan que la persona se 
deslice hacia un envejecimiento patológico, determinan este éxito y por 
tanto consiguen una adecuada calidad de vida. 
 Según Yanguas (2006) la calidad de vida en la vejez es un concepto 
multidimensional que comprende componentes tanto objetivos como 
subjetivos, de tal manera que su evaluación incluye tres dimensiones 
básicas: funcionamiento psicológico, funcionamiento social y funciona-
miento físico (Izal y Montorio, 1999; Birren y Schaie, 2001; Reig, 2003); 
pero, además, también se deben tener en cuenta las impresiones subje-
tivas como la satisfacción vital y los factores ambientales, es decir, la 
percepción que tiene la persona de estas dimensiones (Terol et al., 
2000; Iglesias-Souto y Dosil, 2005). 
 Aunque en principio resultaría lógico pensar que la satisfacción vital 
podría ser uno de los indicadores del funcionamiento psicológico, es 
considerada a otro nivel, no como un elemento o indicador de una de las 
dimensiones, sino como un indicador macro, en el que participan, en 
mayor o menor medida, las tres dimensiones señaladas (Cabañero et 
al., 2004). 
 Este concepto de satisfacción con la vida ha sido incluido como un 
elemento integrado en el estudio del bienestar de las personas en dife-
rentes edades (Triadó, 2003). De este modo, si la satisfacción y por tan-
to el bienestar son marcadores de la calidad de vida y ésta una de las 
bases del envejecimiento con éxito, la investigación orientada al análisis 
del bienestar y sus posibles cambios parecen fundamentales. 
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 En lo referente al análisis del bienestar se han mantenido dos líneas 
de trabajo paralelas centradas en lo que ha venido definiéndose como 
bienestar psicológico y como bienestar subjetivo.  
 El bienestar psicológico ha sido descrito como un esfuerzo por per-
feccionarse y conseguir la realización del propio potencial. Así, el bien-
estar psicológico tendría que ver con tener un propósito en la vida, con 
que la vida adquiera significado para uno mismo, con los desafíos y con 
un cierto esfuerzo por superarlos y conseguir metas valiosas (Ryff, 2002; 
Ryff y Keyes, 1995).  
 El bienestar subjetivo es cercano a conceptos de larga tradición en la 
psicología y, actualmente, engloba términos como felicidad, moral o sa-
tisfacción vital. Según Diener y Lucas (1999), este tipo de bienestar 
muestra un componente emocional o afectivo, relacionado con los sen-
timientos de placer y displacer que experimenta la persona (felicidad) y 
un segundo componente de carácter más cognitivo, referido al juicio que 
merece a la persona su trayectoria evolutiva (satisfacción). 
 Keyes, Shmotkin y Ryff (2002), indican que el bienestar subjetivo y el 
psicológico están relacionados, aunque ambos poseen dimensiones que 
no comparten con el otro. Así, parece ser que existe un cierto solapa-
miento entre los dos constructos en las dimensiones de autoaceptación 
y dominio del ambiente, a la par que el bienestar psicológico mantiene 
dimensiones que son exclusivas: propósito en la vida y crecimiento per-
sonal. 
 Volviendo al objeto de estudio de este trabajo, indicar que el bienes-
tar subjetivo se fundamenta en las teorías de la discrepancia (Diener, 
Suh, Lucas y Smith, 1999). Así, los juicios de bienestar serían el resulta-
do de comparar la situación actual en la que está la persona con ciertos 
estándares, entre los que estaría incluida la condición percibida en la 
que se encuentran otras personas que nos sirven de referencia, nues-
tros propios estados en el pasado y nuestros ideales, necesidades o 
aspiraciones de satisfacción. Cuando nuestro estado presente no llega 
al nivel de estos estándares, nuestro bienestar tendería a ser bajo, mien-
tras que cuando sobrepasa los estándares, tendería a ser alto. 
 Según Triadó (2003), aunque los cambios objetivos y subjetivos que 
suceden a medida que nos hacemos mayores podrían hacernos pensar 
que nuestro bienestar subjetivo se vería afectado, la investigación nos 
dice que este aspecto muestra una marcada estabilidad con el paso de 
los años, siendo los niveles alcanzados por las personas mayores simi-
lares a los que muestran personas en décadas anteriores de la vida. De 
esta forma, el bienestar subjetivo como medida global parece no expe-
rimentar cambios significativos asociados a la edad, ni en estudios de 
tipo transversal ni en estudios longitudinales (Okun y Stock, 1987; Mor-
ganti, Nehrke, Hulicka y Cataldo, 1988; Mroczek y Kolarz, 1998). Esta 
estabilidad contrasta con el declive de otros indicadores, de carácter 
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más objetivo, que generalmente se han incluido en el concepto de cali-
dad de vida (Fernández-Ballesteros, 1996). 
 Evidentemente, que las medidas en bienestar subjetivo sean simila-
res en la vejez a las de otras etapas no quiere decir que todas las per-
sonas mayores se sientan satisfechas con su vida, ya que estamos 
hablando en términos de puntuaciones medias. Por tanto planteamos 
como objetivos del presente trabajo, evaluar las influencias de las varia-
bles edad, sexo, nivel de estudios y estado civil de personas mayores de 
65 años en su nivel de satisfacción vital, así como las posibles interac-




Participantes y procedimiento 
 La muestra está compuesta por un total de 476 sujetos. El tipo de 
muestreo es de carácter incidental. Los participantes deben cumplir las 
características de ser mayores de 65 años, no estar institucionalizados y 
vivir en la provincia de Valencia. La recogida de información es mediante 
encuesta individual y auto-completada. La recogida de datos se realizó 
entre febrero y noviembre de 2007 con el consentimiento informado de 
los participantes en el estudio. 
 Con respecto a la edad, la media es de 76,40 años, siendo su des-
viación típica 7,23. La edad mínima, que además era requisito para estar 
incluido en la muestra, es de 65 años y el máximo de 95. En relación al 
género, un 42,2% son hombres y un 57,8% son mujeres. Por lo que se 
refiere al estado civil, un 53,6% están casados, un 11,6% viudos, un 
31,9% solteros y un 2,9% se incluyó en la categoría de otros. Finalmen-
te, y en relación a los estudios, un 17,4% no tiene estudios, un 52,7% 
tiene estudios básicos, un 19,3% secundarios y un 10,5% universitarios. 
 
Instrumentos 
 La prueba utilizada en este trabajo fue el Índice de Satisfacción Vital 
(LSI-A) de Neugarten, Havighurst y Tobin (1961), que consta de 20 
ítems en los que el sujeto ha de señalar si está de acuerdo o en des-
acuerdo, y se codifica de forma sumatoria y unidimensional. Fue revisa-
da por Adams (1969) usando el método de puntuación de Wood (Wood, 
Wylie y Sheafor, 1969), según el cual se asigna un 2 a las respuestas 
positivas, 0 a las negativas y 1 a “no sabe o no contesta”. Para este tra-
bajo se utilizó la LSI en su versión de 20 ítems traducida al castellano y 
validada en nuestro contexto por Stock, Okun y Gómez (1994), aplican-
do el método de puntuación de Wood. 
 La escala original la desarrollaron los autores para medir cinco con-
ceptos teóricos (indicadores en palabras de los autores), a partir de los 
cuales se generan los 20 ítems o reactivos particulares. Los cinco indi-
cadores de satisfacción de vida son entusiasmo frente a apatía; deter-
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minación y fortaleza; congruencia entre objetivos alcanzados y desea-
dos; autoconcepto positivo; y estado de ánimo. Así, tal y como indican 
Neugarten et al. (1961), puede suponerse que un individuo posee satis-
facción en la medida en que obtenga placer de las actividades que for-
man parte de su vida cotidiana, considere que su vida ha sido significati-
va y la acepte con determinación, sienta que ha logrado alcanzar sus 
principales metas y objetivos, mantenga una imagen positiva de sí mis-
mo así como una actitud positiva y un estado de ánimo feliz. A partir de 
esta estructuración teórica, los autores emplean la escala como un indi-
cador único de satisfacción vital.  
 En relación a su consistencia interna mediante el alfa de Cronbach, 
concretamente con población anciana y en nuestro contexto, Stock et al. 
(1994) informan de un valor de 0,74, Latorre Postigo (2003) en un traba-
jo en el que aplicaron la prueba en pretest y postest informan de valores 
de 0,65 y 0,85, Toldos y Báguena (2005), encontraron un alfa de 0,75 y 
Villar, Triadó, Solé y Osuna (2006), obtuvieron un valor de 0,73. En 
nuestro caso, se obtuvo un coeficiente de 0,71 repitiéndose la misma 
tendencia que en otros trabajos y considerándose el valor como acepta-
ble. La media fue de 22,82 y la desviación típica de 6,84. 
 El resto de variables incluidas en el estudio se corresponden con 
indicadores sociodemográficos. En concreto la edad, el género, el esta-
do civil y el nivel de estudios. Con propósitos puramente estadísticos, 
intentando obtener un número de sujetos por condición suficiente, tres 
de estas variables se han recodificado en un número menor de catego-
rías. Para la edad se han incluido tres categorías, 65 a 72 años, 73 a 80 
años y más de 80 años. El estado civil se ha quedado en tres categorí-
as, casados, viudos y otros, donde “otros” está formado muy mayorita-
riamente, pero no exclusivamente, por solteros. Finalmente el nivel de 
estudios se ha recodificado en dos categorías: "ninguno o primarios" y 
"secundarios o universitarios". 
 
Análisis 
 Para analizar los efectos principales y de interacción de las variables 
independientes, se ha realizado un análisis de varianza entre sujetos 2 
(sexo) x 3 (edad) x 3 (estado civil) x 2 (estudios). Adicionalmente se han 
obtenido estadísticos descriptivos y medidas de fiabilidad. Todos estos 




 La Tabla 1 que se presenta a continuación muestra los resultados 
descriptivos de todos los grupos bajo estudio. Esto es, la tendencia cen-
tral y variabilidad de los 36 grupos producto de los niveles de las cuatro 
variables dependientes. 
 




Media y desviación típica del LSI-A en los grupos en función del sexo, 
edad, estado civil y estudios 
Sexo Edad Estado civil Estudios Media Desv. típ. 
Hombre 65-72 años Casados 
Sin estudios o 
básicos 23,96 5,92 
   Secundaria o superior 23,42 7,04 
  Viudos Sin estudios o básicos 17,50 5,56 
   Secundaria o superior 19,00 9,84 
  Otros (con solteros) 
Sin estudios o 
básicos 23,33 8,00 
   Secundaria o superior 25,66 3,72 
 73-80 años Casados 
Sin estudios o 
básicos 25,52 5,35 
   Secundaria o superior 23,50 7,26 
  Viudos Sin estudios o básicos 21,36 6,20 
   Secundaria o superior 23,33 5,03 
  Otros (con solteros) 
Sin estudios o 
básicos 19,75 3,50 
   Secundaria o superior 26,75 3,59 
 más de 80  Casados 
Sin estudios o 
básicos 22,26 7,44 
   Secundaria o superior 21,50 8,71 
  Viudos Sin estudios o básicos 19,73 4,93 
   Secundaria o superior 21,42 5,47 
  Otros (con solteros) 
Sin estudios o 
básicos 24,33 4,72 
   Secundaria o superior 28,25 4,65 
Mujer 65-72 años Casados 
Sin estudios o 
básicos 26,36 6,39 
   Secundaria o superior 26,93 7,08 
  Viudos Sin estudios o básicos 20,53 6,47 
   Secundaria o superior 26,00 7,07 
  Otros (con solteros) 
Sin estudios o 
básicos 19,00 9,87 
   Secundaria o superior 24,27 8,66 
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Sexo Edad Estado civil Estudios Media Desv. típ. 
 73-80 años Casados 
Sin estudios o 
básicos 22,77 6,59 
   Secundaria o superior 23,78 7,06 
  Viudos Sin estudios o básicos 19,02 5,68 
   Secundaria o superior 21,00 5,75 
  Otros (con solteros) 
Sin estudios o 
básicos 10,00 5,65 
   Secundaria o superior 25,22 7,88 
 más de 80  Casados 
Sin estudios o 
básicos 23,23 8,38 
   Secundaria o superior 22,00 6,27 
  Viudos Sin estudios o básicos 20,56 6,29 
   Secundaria o superior 22,42 4,35 
  Otros (con solteros) 
Sin estudios o 
básicos 14,33 6,43 
   Secundaria o superior 24,00 4,24 
 
 
 Al analizar mediante análisis de varianza los efectos de las cuatro 
variables independientes, así como sus interacciones, se comprobó que 
dos efectos principales y dos interacciones de primer orden resultaron 
estadísticamente significativos. Los resultados del análisis de varianza 
se pueden consultar en la Tabla 2, donde se ofrecen las pruebas F, con 
su significatividad asociada y la proporción de varianza explicada esti-
mada mediante eta-cuadrado, para todas las fuentes de variación.  
 Los efectos principales que resultaron estadísticamente significativos 
fueron los del estado civil y del nivel de estudios. Puede verse que el 
tamaño del efecto, medido mediante eta-cuadrado está en ambos casos 
en torno al 2,5%, lo que puede considerarse un tamaño del efecto pe-
queño (Cohen, 1992). Aplicadas las oportunas pruebas post-hoc, en 
este caso la de Tukey, dada la homogeneidad de varianzas, las puntua-
ciones respecto al estado civil, indicaron que es el grupo de los viudos el 
menos satisfecho, mientras que los casados ocupan el nivel más alto. 
En relación al nivel de estudios, aquellos con un nivel más bajo obtienen 
una menor satisfacción vital. Ni la edad, con la categorización aplicada, 










Resultados del ANOVA entre sujetos para explicar satisfacción 
Fuente SC gl MC F p η2 
G 64,81 1 64,817 1,53 ,216 ,003 
E 59,96 2 29,98 ,71 ,492 ,003 
EC 428,78 2 214,39 5,07 ,007 ,023 
NE 533,13 1 533,13 12,62 ,000 ,028 
G * E 231,94 2 115,97 2,74 ,065 ,012 
G * EC 403,74 2 201,87 4,78 ,009 ,021 
E * EC 146,96 4 36,74 ,87 ,482 ,008 
G * E * EC 41,75 4 10,43 ,24 ,911 ,002 
G * NE 108,09 1 108,09 2,56 ,110 ,006 
E * NE 37,32 2 18,66 ,44 ,643 ,002 
G * E * NE 9,06 2 4,53 ,10 ,898 ,000 
EC * NE 622,49 2 311,24 7,37 ,001 ,032 
G * EC * NE 51,14 2 25,57 ,60 ,546 ,003 
E * EC * NE 132,70 4 33,17 ,78 ,535 ,007 
G * E * EC * 
NE 32,84 4 8,21 ,19 ,941 ,002 
Error 18582,78 440 42,23    
a G= género, E= edad, EC= estado civil, NE= nivel de estudios 




 En cuanto a las interacciones, dos de ellas resultaron significativas, 
también con tamaños del efecto pequeños, 2,1% y 3,2%. Las interaccio-
nes significativas fueron la de estado civil y género, y la de estado civil y 
nivel de estudios, que se muestran en las Figuras 1 y 2 respectivamente. 
 En la Figura 1 puede observarse la trayectoria de las variables para 
la satisfacción vital en la interacción entre el estado civil y el género. 
Puede apreciarse en la gráfica que mientras para los casados y los viu-
dos el nivel de satisfacción de hombre y mujeres es muy similar, en el 



















En relación a la interacción entre el estado civil y el nivel de estudios 
puede observarse en la Figura 2, que mientras que en los casados no 
hay grandes diferencias en su satisfacción en función del nivel de estu-
dios, para los otros dos grupos, especialmente el grupo de otros (solte-
ros, separados, etc.), el nivel de estudios sí es relevante para la satis-
facción vital, estando más satisfechos los de mayor nivel de estudios. 
 
Figura 2 
Interacción estado civil y nivel de estudios según  











Boletín de Psicología, No. 95, Marzo 2009 
 
 38 
Conclusiones y discusión 
 Tal y como se indicaba en el objetivo de este trabajo, conocer la in-
fluencia de diversas variables, así como de sus interacciones es impres-
cindible para el conocimiento de la evolución de la satisfacción vital en la 
vejez. 
 El primer resultado a destacar es que ni la edad ni el género tienen 
una influencia determinante sobre la satisfacción vital. Con respecto a la 
edad, si bien en diferentes trabajos (Mroczek y Kolarz, 1998; Triadó, 
2003; Navarro, Meléndez y Tomás, 2008) se observa que puede existir 
una ligera disminución lineal según aumenta la edad, esta relación es 
baja, reafirmándose la idea de que la satisfacción vital, como medida, 
parece ser bastante estable con la edad, especialmente a partir de la 
adultez y concretamente en el grupo de mayores de 65 años. En este 
sentido y según Villar, Triadó, Solé y Osuna (2003), la reevaluación, el 
cambio o el reescalamiento de metas en la vejez puede ser uno de los 
mecanismos de mantenimiento que expliquen, en parte, por qué perma-
nece esta medida constante a lo largo de los años, incluso cuando las 
condiciones vitales se tornan cada vez más amenazantes y las pérdidas 
superan a las ganancias. 
 Con respecto al género y satisfacción vital, en nuestro contexto, 
Triadó (2003) informa que al comparar la puntuación total del índice de 
satisfacción vital entre hombres y mujeres no se produjeron resultados 
significativos. Por otra parte Meléndez, Tomás, Oliver y Navarro (2008), 
no observaron mediante modelos de ecuaciones estructurales relación 
entre la medida de satisfacción vital y el género. En el contexto interna-
cional, trabajos como el de Shmotkin (1990) indican que no existen dife-
rencias significativas en función de esta variable, si bien muestran que 
existe una interacción entre la edad y el género de manera que las muje-
res más jóvenes tienen una satisfacción más alta que los hombres, 
mientras que en las mayores se observa el patrón contrario, lo cual pa-
rece estar explicado porque las mujeres mayores generalmente infor-
man de una peor salud que los hombres, lo que repercute negativamen-
te en las puntuaciones. Esta misma interacción, en nuestro caso, obtuvo 
una puntuación cercana a la significación, pero no estadísticamente sig-
nificativa, y en cualquier caso el tamaño del efecto resultó pequeño. 
 En cuanto al estado civil, tal y como se indicaba, existen diferencias 
significativas, siendo el grupo de los viudos el que menor satisfacción 
obtenía, resultados que corroboran trabajos como el de Wood, Rhodes y 
Whelan (1989), Acock y Hurlbert (1993) o Triadó (2003). Para García 
Martín (2002), numerosos estudios han mostrado una mayor prevalencia 
e incidencia de muchos desórdenes tanto físicos como psicológicos, así 
como una menor esperanza de vida entre las personas sin pareja, mien-
tras que el matrimonio es uno de los mayores predictores de satisfacción 
con la vida. 
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 En relación al nivel de estudios, y al igual que en otros trabajos como 
los de Pinquart y Soressen (2001) o Subas y Hayran (2005), se ha ob-
servado que el grupo con mayor nivel de estudios mantiene también una 
mayor satisfacción vital. En este sentido, García Martín (2002) indica 
que es posible que la educación pueda ejercer efectos indirectos en el 
bienestar subjetivo a través de su papel mediador tanto en la consecu-
ción de las metas personales como en la adaptación a los cambios vita-
les que acontecen.  
 Por lo que se refiere a la interacción entre el estado civil y el género, 
se observa cómo en ambos grupos el estar casado parece ser una va-
riable determinante para una elevada satisfacción vital. Esta interacción 
también fue observada por White (1992) y por Mookherjee (1997), indi-
cando que, si bien el matrimonio incrementa la percepción de bienestar 
personal tanto en hombres como en mujeres, las mujeres casadas ex-
presan una mayor satisfacción que sus compañeros. Por otra parte, 
hemos de tener en cuenta que según Meléndez, Tomás y Navarro 
(2007), la presencia del cónyuge es fundamental en la vejez por ser uno 
de los principales dadores de apoyo junto a los hijos, de ahí podría deri-
varse que las personas casadas tengan una mayor percepción de satis-
facción vital. Con respecto a los viudos, según datos del Instituto de Ma-
yores y Servicios Sociales (IMSERSO) (2006), si bien la viudedad está 
más extendida entre las mujeres, parece que su efecto es menos nega-
tivo para éstas. Esta situación es debida a que son más capaces de 
establecer lazos cercanos con otras personas, en especial con otras 
mujeres mayores y que además mantienen un alto apoyo por parte de 
los hijos. Por otra parte, en el caso de los hombres, es el cónyuge el 
mayor proveedor de apoyo en la vejez, de manera que una vez que han 
enviudado es menos probable que compensen la pérdida estableciendo 
nuevas relaciones.  
 En relación a la interacción entre estado civil y nivel de estudios, no 
se han hallado referencias que describan esta relación. En cualquier 
caso lo que se puede observar a tenor de los datos obtenidos es que el 
estado civil, y en concreto el estar casado, puede convertirse en un 
amortiguador de la insatisfacción que se produce en los grupos que 
mantiene típicamente puntuaciones más bajas. Así, se puede observar 
cómo en el grupo de los casados, que tal y como indicábamos mantiene 
el mayor nivel de satisfacción en las categorías de estado civil, el dife-
rente nivel de estudios no genera diferencias entre los grupos, mientras 
que en el grupo de los viudos, aquellos que tienen estudios de secunda-
ria o universitarios mantienen puntuaciones cercanas a las obtenidas por 
ambos grupos de casados. Finalmente, en la categoría de otros, se repi-
te esta misma tendencia, siendo las diferencias mucho más claras. 
 Finalmente, el estudio presenta una serie de limitaciones. En primer 
lugar, el tipo de muestreo, de carácter incidental, aún siendo común en 
este tipo de estudios, hace difícil la generalización de los hallazgos. 
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Además, la complejidad de grupos y subgrupos a que da lugar el cruce 
de variables sociodemográficas, implica dificultades en términos de po-
tencia estadística, especialmente para algunas de las interacciones, y 
obliga a realizar remodificaciones en los predictores que no son reco-
mendables teóricamente. Un estudio en grandes muestras paliaría estas 
deficiencias, eliminando las dificultades que en este sentido produce la 
recategorización de grupos. En cuanto a la prospectiva de futuros traba-
jos, se debe trabajar en una doble vía. Por un lado, en mejoras del 
muestreo y aumento del tamaño de las muestras para eliminar las defi-
ciencias antes señaladas. Por otro lado, se deberían medir factores que 
potencialmente pudieran explicar las diferencias encontradas y, espe-
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